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¿ Q U É ; H A C E R ? 

TOTE Ä M S HEPRESIOHES 
E s inaudi to , bochornoso para nosotros lo 

que sucede. S i n exclusión de" tiempo n i l u ­
gar se nos persigue como a foragidos; núes 
tras publicaoionessonamordazadas,nuestros 
centros son clausurados; deportados y encar­
celados en todo t iempo, oontra toda norma 
de Derecho, nuestros más valerosos e inte­
ligentes propagandistas. E l pensamiento 
agarrotado, la conciencia pisoteada sufren 
y fenecen bajo l a garra alevosa y artera de 
l a tiranía. Y como si esto fuera poco, sin 
argumentos, sin razoues, s in armas para 
combatirnos en l i d franca, en el terreno de 
las letras, en e l campo de l a filosofía—¡por­
que ese reducto es nuestro!—se reourre a la 
v io lencia del hecho para arrebatarnos la 
v i d a , para asesinarnos en la calle o en los 
domici l ios como en casos que están en el 

Conoc imiento de todos. 
Se provoca el hambre del pueblo, con el 

robo, con la usura, con el esquilmo, con la 
dilapidación, y se le niega, se le secuestran 
las pr imic ias del Derecho para defender­
se. Y ¡ay del que considerando una violen 
cia la ley , a cuya sombra se cometen todas 
estas v i l lanas fechorías, saltando, haciendo 
omisión del veto gubernamental que ampa­
ra a l felón^r proteje el c r imen , se atreve a 
protestar, manifestando buenamente su 
desaprobación y descontento, en la calle! 
¡Ay, sí, porque la tragedia acecha, porque 
las balas de vastagos espúreos del pueblo, 
de hijos desalmados, traidorei a su misma 
causa, que no es otra que la misma del pue­
blo, están siempre prestas a arrancar la v i 
da de sus propios hermanos al g r i t o , a la 
indicación caprichosa de quien les paga. 
Son innumerables ya IOJ casos. E n un inter­
valo de breves días, ¡Lopera! ¡Calatayud!... 
han venido a engrosar el álbum macabro. 
Y esto es vergonzoso para nosotros, verda­
deros causantes de que ese inst into c r i m i ­
na l se manifieste con tanta frecuencia; por­
que cobardes e imbéciles, habernos en»ge-
nado el v igor , confiánd'olo todo a las pala-

PINCELADAS 

LA IDEA 

El Universo hecho letras, el hombre que se 
prolonga al más allá de su tiempo, la sangre 
dando centauros, o el pensamiento que pare: 
eso es la Idta. 

La Idea es el alma viva, la golondrina 
triunfante, rauda, cantora o trinante, que 
atraviesa los océanos... en vuelo altivo, cons 
tante... 

Como coronas y flechas tiene su nimbo la 
Idea; porque es laurel y es acere: lleva la 
gloria o la muerte, porque ella templa los 
genios, porque ella agítala mente, porque 
ella forja los héroes. La heroicidad es a la 
Idea como la melodía al arpa... ¡como la ex 
hálación en la frente! fortaleza y estallido. 

En el correr de los siglos las ideas son los 
soles que iluminan la conciencia', llevan la 
lux de la Ciencia, del Arte los resplandores, 
de la Aurora los albores, al corazón rebel­
día, el furor de tempestades... y del vigor y 
la audacia la enjundia de sus esencias, hasta 
la entraña del hombre... cmal trinos, como 
cadencias. 

Las ideas son banderas resplandecientes, 
eternas, que no las doblega el tiempo, ni 
arrian las tempestades; son como bloques 
graniteos, que sobreviven edades, que resis­
ten los ciclones hasta de la dinamita... por 
que ellas son infinitas. 

El Universo hecho un nimbo de luces y 
tempestades, el genio, que se prolonga y se 
estira, como goma en pensamientos, al más 
allá de sus días; el pensamiento que pare, 
letras, gritos, tiros, llamas,., eso es la Idea. 

Ella es como el alba hermosa, lo mismo 

que el alma viva; la golondrina triunfante, 
rauda, cantora, trinante 

Las ideas son los soles de la Humanidad 
que nace. 

GUILLERMINA. 

bras, mientras los hechos del contrario nos 
asesin n , nos diezman. 

¡No, hermanos! . . . ¡Esto no puede c o n t i ­
nuar, no debe consentirse que continúe!.-.. 
¡Guando un suceso así, nos desgarre el a lma , 
nuestro ardor temerario, nuestra protesta 
de fuerza, de carne v i v a , ha de hacerse oir 
aunque tiemble el espacio; debe plasmar su 
huella rotunda, oontundente! 

¡Si Sadi -Carnot , si Humberto I , s i Cáno­
vas del Casti l lo resucitan en l a entraña 
maldi ta del gubemamental ismo internacio­
n a l , mirad lo que hacéis, t iranos; porque 
igual milagro puede alcanzar a Caserío, a 
Brescoi y a A n g i o l i l i o ! 

N o ; no podemos ser cómplices, con nues­
tro si lencio, con nuestra pas iv idad , de losi 
crímenes vandálicos, inferidos a l pue t lp^ 
contra el pueblo. 

Contra la arb i trar iedad airada, l a protes­
ta a irada; «golpe por golpe, ojo por ojo, 
diente por diente». ¡Si así lo quieren, sea! 
Ese es el Talión. 

Compartimos en un todo la tesi* de estos 
párrafos insertos en nuestro estimado colé 
ga Espartaco, en el editorial de su extraor­
dinar io : 

«Adoptemos otros métodos de defensa.. 
• distintos a I03 de la enérgica protesta, y 
• retrocedamos—aunque seamos enemigos 
»de retroceder—a los acuerdos secretos y a 
• la actuación en la sombra, y castiguemos 
• como se merece a esa burguesía ciega que 
• no repara en cr imen más o menos». 

«Confabulémonos los anarquistas, y adop­
t e m o s medidas que conduzcan a la total 
• desaparición de este peregrineo por países 
•y ciudades en contra de nuestra vo luntad. 
• Medios t e e m o s de sobra si queremos e m -
• plearlos». 

H e aquí otra de las necesidades del A n a r ­
quismo internacional que eatá pidiendo a 
gritos un Congreso. 

A c t i v i d a d , amigos. ¿Qué hacemos? 

N o obstante nuestra nota del 
número anterior son contados 
los que han respondido. L a ma­
yoría de los «compañeros» dan 
la callada por respuesta, como 
si no fuese con ellos. Ese es el 
amor que tienen a, las ideas, 
jqué vergüenza! R E B E L I Ó N , mori­
rá asesinada por los mismos 
«anarquistas». R E B E L I Ó N , no po­
drá recorrer su ciclo por causa 
dejos mismos «anarquistas». 

E l no pagar, junto con los 
contratiempos de las administra­
ciones de Correos, (pues nos 
han devuelto de Barcelona como 
resultas del secuestro 100 ejem­
plares del número 3) será causa 
de que R E B E L I Ó N desaparezca, de 
que R E B E L I Ó N arríe su bandera, 
de que R E B E L I Ó N sea vencida, en 
los momentos más críticos, en 
los momentos decisivos de la 
pelea. ¿Y con gente así vamos a 
ir a la revolución? jQué ver­
güenza! 

Somos claros: si no se paga 
el papel que se adeuda, y los 
compañeros y entidades no nos 
prestan su óbolo, R E B E L I Ó N no 
saldrá la próxima semana. Pero 
si así fuese, culpar de ello a los 
anarquistas. Que nosotros, des­
corazonados, romperíamos la 
pluma y diríamos: ¡Compañe­
ros: a la m...í , 

iiCÄpPESlfiO!! 
¡Oye, hermano, escúchame!: 
Cuando tú doblas l a espina y engolfado 

sobre el surco hundes la **eja en la t i erra , 
el Oriente se estremece; l a A u r o r a b r i l l a a 
tu espalda. . . Otros hombres como tú dan su 
exútencia a la g leba, resolutos, como ra 
yos. . . E l l o s también trabajaron el terruño 
para otres —son los campesinos rusos—so­
bre la Estepa inclemente con l a cerviz aga­
chada.. . F u e r o n lo mismo que tú reata de 
carneri l los , v i l carnaza de rebaño, bobinan­
do en ol sendero... Pero una mañ«na alegre 
s» descarriaron a l t ivos , v i e ron f u l g i r una 
l l a m a , y un gr i to de rebelión les lanzó el 
pecho en el a lba .Los odios se encabritaron, 
l a tragedia dijo: basta, los esclavos se aca­

baron; los ojos echaron chispas y los puños 
se cr isparon. . . Abandonaron las chozas,tes­
tigos de tantas penas, bruñeron a l So l el filo 
de las hoces en l a calle, y levantaron r u ­
giendo, bajo el bautismo del So l , las frentes 
de audacias l lenas . . . Establecieron pelea y 
ajusticiaron tiranos; pusieron fuego a las 
cárceles y l ibertaron hermanos., . D i járonse: 
«¡Basta, ea! . . . no queramos y a más amos. 
Reiv indicamos ultrajes, socializamos l a tie­
r r a . Contra vuestras represiones, están e l 
hacha y l a tea». 

Y en avalancha de tr iunfo recorrieron las 
estepas... Y hoy el «mujik» de Tolstoy y e l 
vagabundo de G o r k i l l evan l a Idea en l a 
frente, l a l ibertad en el a l m a . . . y luchan , 
bregan, pelean, por engrandecer la l l ama 
que incendió la plebe en R u s i a . . . en l a R u ­
sia v io lenta , en la R u s i a soberana. 

¡Oye, hermano, escúchame! 
Cuando tú doblas l a espina y engolfado 

sobre el surco hundes la reja en la t i e r r a , 
el Oriente se estremece, l a A u r o r a b r i l l a a 
tu espalda.. . ¿No oyes l a voz de una f u r i a 
entre mujer y tormenta que dispara su re­
volver «y fomenta la revuelta? es María 
Spirinolíwa. ¿No oyes s i lvar a las balas y 
ves luc i r a las teas?... 

¡Oye, hermano! : Cuando tú doblas l a e s ­
pina e l Oriente se extremece; y otros hom­
bres como tú—¡campesinos! están en revo­
lución, mueren o t r iun fan alt ivos en el cam­
po y en la calle. 

¡Campesino! ¿tú que haces?... 
M A C A R I O . 

Î a violencia 
L a v io lencia no tendrá razón de ser a l ­

gún día; porque la vio lencia es el arrebato 
de prerrogativas, de derechos, de cua l ida ­
des inherentes y pertenecientes a un segun­
do, a otro ser. E s el desgarrón de la harmo­
nía, y por ello es detestable. Pero mientras 
el la se columbre, revolotee y punce, clave 
su pico sobre las cabezas del pueblo para 
opr imir l e , explotarle , encadenarle y asesi­
narle , e l la será nuestra santa defensa. ¡Sau-
ta ! porque santa es l a exaltación del cora­
zón generoso, que lleno de dolor por los 
sufriros del pueblo logra reconcentrar todo 
su odio en el pomo de un estilete para so­
terrarle y hundir le en el pecho,no del hom­
bre, sino del t i rano . ¡Santa!; porque santa 
es la rebeldía que la inc i ta—cuando la pa­
labra no se atiende—a fortalecer su grito 
para qu^ los «sordos» oigan, con el ronco 
estallido de una bomba. 

¡Santa!; porque ella ha de estremecer l a 
t i e rra el día ineludible del balance ejecuta­
do por la revolución; porque e l la ha de sa­
ludar a l a aurora entre incendios y esta l l i ­
dos, para purif icar los antros y ext irpar los 
bichos malos. 

M A G D A L E N A . 

E L E S P E C T R O 
D E 

FRANCISCO J A R GUARDIA 
E l cínico y beato o hipócrita policía Do-

v a l recordaba en el P a r l a m e n t o , hace unos 
días, l a influencia de Franc isco F e r r e r en 
los atentados de 1907. 



R E B E L I O N Publicación semanal 

Di jo el ex-policía de Barce lona: 
«Alma de todos aquellos atentados fue, 

con otras instituciones, la Escue la Moder­
na, cuyo director era, como es sabido, F e -
rrer G u a r d i a . 

» . . . L a anarquía reinante en Barcelona 
se debe a F e r r e r , y a e l la han contribuido 
todos los elementos de Cataluña, que han 
hecho que eo Barcelona no se respete el Po 
der público. 

» Y de esto nació el s indical ismo, que es 
l a consecuencia lógica de l a época de des­
quiciamiento en que nos hallamos por la 
fa l ta de religiosidad y caridad crist iana a 
que han llevado a España las predicaciones 
perniciosas y la l ibertad de tribuna.» 

Asf, paes,no les basta a esos perros de l a 
burguesía haber asesinado cobardemente, 
v i lmente a Franc isco F e r r e r ; aún quieren 
más: intentan con algunos años de in te rva ­
lo, justificar su cr imen. 

Dicen aquellos laoayos: «Asesinamos a 
F e r r e r , es verdad, pero es que él era el a l ­
ma de los atentados y como debe la socie­
dad defender a sus componentes, nuestro 
cr imen tiene su justificación.» Pues, seño 
res, no es así. L a verdad es otra. 

Se fusiló a F e r r e r , no porque participó 
de los atentados terroristas, sino porque era 
el fundador de la Escuela Moderna , porque 
era anarquista. 

Y más que a los terroristas se temía—y 
se teme aún—a l a Escue la sin Dios y s in 
P a t r i a : «so es la Esouela Rac i ona l i s ta . 

Temen los gobernantes a este espíritu de 
rebeldía que rechaza de un modo absoluto 
*la religiosidad y la caridad cristiana*, así 
también como su castramiento correspon­
diente; temen a los hombres vigorosos y sa­
nos que quieren andar s in muletas; temen 
a las predicaciones perniciosas; temen a la 
libertad déla tribuna, a todas las libertades 
porque ellas son las que los barrerán de su 
zócalo, donde siguen por l a ignorancia de 
las masas. P o r eso, más temible para ellos 
es la divulgación de las Verdades; para i m ­
pedir que sea l a l u z , no vaci lan en emplear 
los medios más cr iminales ; en cumpl i r los 
gestos más repugnantes: eso es, la mentira 
y l a ca lumnia , como en el caso que nos ocu­
pa en estas cuart i l las . 

Pero l a anarquía no se suprime asesinan­
do a sus propagandistas, como tampoco se 
impide la extensión de la Escuela Rac iona­
l i s ta , cerrando sus locales o persiguiendo a 
sus profesores. 

Más fuertes que los gobernantes son las 
ideas anarquistas, ideas de redención, ideas 
de l iber tad . 

L o s gobiernos pasan, son derribados, 
caen. . . las ideas anarquistas siguen su ca ­
mino, pues expresan la verdad y la V e r d a d 
ha de t r iunfar sobre la M e n t i r a , l a L i b e r ­
tad sobre el C r i m e n . . . 

L a d r a n los perros de la burguesía... S i ­
gamos nuestro camino tercos, fuertes, ¡in­
quebrantables! 

J . R U B I O . 

D B L M O M E N T O 

EL SINDICALISMO NO ES MARXÍSTA 
L a dictadura del proletariado, cláu­

sula capital del marxismo, no es la 
finalidad del Sindicalismo. 

E l alborear de la aurora en las rudas es­
tepas del oriente de Europa con el tr iunfo 
de l a revolución del pueblo escita, ha traído 
a la actual idad nuevos e importantes pro­
blemas que los mil itantes del S indical ismo 
no pueden dejar pasar en silencio. E l tér­
mino de moda bolchevismo, y cuyo concep­
to neocomunista no pasa de ser una simple 
modal idad del socialismo marx i s ta , ha ro­
bado quizá con exceso la act iv idad y celo 
de no pocos amigos, y es preciso que cons­
tatemos bien la índole y alcance de l a revo­
lución que preparan nuestros entusiasmos, 
para que los susceptibles de equívocos no 
incurran en errores. 

Indubitable, fehaciente es, que entre el 
despotismo de los favorecedores de Raspu* 
tín y el régimen de los soviets implantado 
por el maximalismo en la actual idad i n R u ­
sia , exista una dualidad que arrebata todas 
nuestras simpatías de un modo rotundo a 
favor del último. Pero ello no es óbice para 
que, dada l a naturaleza inequívoca de las 
táoticas y esencias de la doctr ina apostola-
da por nosotros,que tiende a un iversa l i zar , 
a a m p l i a r , encauzar l a V i d a en todos sus 
aspectos en sentido anárquico, no nos con­
formemos y menos hagamos bandera en 
nuestras propagandas con la Deontología 
económica establecida en R u s i a por el con­
trol comunista de los soviets. 

Nosotros creemos, y así lo afirmamos, 
que l a revolución a venir en España, no 
puede d i r i g i r sus pasos y menos reducir su 
mis ón a lo hecho por los amigos de L e n i e. 
L a d ictadura del pro etariado, cláusula ca­
p i ta l de l a carta doctr inal del marxismo, no 
es ni mucho menos la expresa finalidad del 
S indica l i smo. Con e la el Estado, la autori ­
dad, el poder, no pierde más que en l a for 
ma la existencia intrínseca de su prepoten­
c i a . E l dominio de casta y clase, aunque 
sea una transición accidental , transmite su 
hegemonía al proselit ismo tr iunfante de los 
vencedores que, aun a título de «dictado­
res» administrat ivos y tutelares,más tarde, 
como sucede en todas las sacudidas en que 
la estamentación básica de las instituciones 

de l a etnología social y política en esencia 
queda en pie , tróoause en el mayor obstá­
culo para el porvenir y prcseauoión. ^de'1 ~: 
propia revolución in i c iada . 

L a Revolución francesa rubr ica nuestra 
tesis. L o sucedido a las «Secciones de P a ­
rís» con los flamantes redentores que per­
sonificaron y asumieron en nombre de la 
revolución el poder y gobierno del pueblo, 
corroboró aquellas sentenciosas palabras 
que ya G o d w i n estampara en sus glosas de 
preoursión anárquica en 1792. E s más: el 
espíritu de continuidad de la revolución 
empezada con el levantamiento de París 
que alzó la gu i l l o t ina para los ocupantes 
del trono, se vio sañudamente sofrenado y 
truncado, por los nuevos «bienhechores del 
pueblo», sofocando el movimiento comunis 
ta en que perecieron Babeuf y Darte. 

E s por todo esto que dejamos transcr i 
to, que no podemos avenirnos, n i mucho 
menos, a c i f rar el alcance y desenvolv i ­
miento de las transformaciones a rea l i zar , 
en la i n i c i a t i v a y voluntad de ningún po­
der organizado, aunque este se oonstituya 
oon la anuencia de los adjetivos: «adminis­
trativo», «técnico», «estadístico» y hasta 
«consultivo». 

N o podemos respetar al Estado en n ingu­
na de las formas—por radicales que sean 
sus normas y mermadas sus atribuciones— 
que el determinismo de los acontecimien 
tos, la evolución fatal y el mismo instinto 
de conservación le impela a adoptar. No 
podemos pararnos en reformas; precisamos 
destrucciones y construcciones. N o quere­
mos desmembrar el centralismo arcaico y 
absorbente del Estado en una diseminación 
parcelaria de pequeños poderes confluentes 
en un poder oentral. Aspiramos a estable­
cer la comunidad de los medios de produc­
ción, l a identidad de posibilidades para la 
producción y el consumo, l a igualdad eco­
nómica en síntesis, para desvincular l a so­
beranía ind iv idua l del tutelaje opresor de 
todo poder. Nuestro federalismo es c i r cuns ­
tanc ia l ; empieza en la l ibertad absoluta del 
indiv iduo en posesión de todos sus dereohos 
para establecer la índole, condición y du­
ración del pacto realizado como manifesta­
ción jurídica del contrato social , y termina 
con l a consecución de l a aspiración anhela­

da o porque la finalidad apetecida no se lo­
gre por negl igencia, deficiencia u otra cau­
sa puesta en juego por alguno de los facto­
res contratantes, en ouyo caso l a rescisión 
es lógica y no se hace esperar. Así concep 
tuamos el nexo de relación para l a convi­
vencia social post -revolucionaria . No pode­
mos n i a.título de transición accidental so­
portar la autoridad de ningún poder, y me­
nos ejercerla. H a de ser, desde el primer 
momento, el l ibre ejercicio de la volumtad e 
in i c ia t i va de los individuos afines, laboran­
do por la superación y evolución de la H u ­
manidad subjetiva, lo que informe las nor­
mas objetivas de las agrupaciones formadas 
por esa afinidad de psicología, de tempera­
mento, de concepciones, de ideas, 

P o r lo demás, no es este el momento de 
detal lar nuestro plan y concepciones para 
reorganizar l a v i d a , y a en sentido anárqui­
co, desde el pr imer instante que suceda a l 
tr iunfo de la revolución. Pero insistimos: 
en manera a lguna el S indical ismo, que ha 
de abrir las puertas a la Anarquía, si es que 
ha de cumpl i r su misión histórica, pueda 
hacer uso del Estado a la manera del mar­
xismo para real izar con «ukases» más o 
menos jacobinos, más o menos espeluznan­
tes, su anhelada transformación. E l decoro, 
la consecuencia, qu9 ha fincado en nuestro 
campo aversión a l marxismo, no puede 
arrastrarse por los suelos hoy en las albo­
radas, de, ya maduros los frutos, acrecer la 
recolección. E l ideal está más alto que to­
dos los oportunismos, no puede descender o 
involucionar. Y la dictadura del pro letar ia ­
do ejecutada por una representación de sus 
hombres, instituyendo un nuevo poder, h a -
oiendo uso de la tiranía, s iquiera fuese 
trans i tor ia , a no otra cosa equivaldría. 

A R N A L D O D A N Z L . 

¡ ¡ C A N A L L A S ! ! 
Escr i to nuestro fondo, nos enteramos de 

l a espantosa tragedia de Barce lona. 
Tánbembs llorado de ' rabia , de coraje, de 

indignación al leerlo. E s este un orimen, un 
asesinato, una masacre que, los que no tie­
nen testículos para mirar de frente a quien 
les abofetea.. . por dar un paso más corto 
que otro, más o menos rápido que los otros, 
dados por los ejemplares que les entrenan; 
esa gente que en igualdad de condiciones 
no tendrían alma para contestar a l golpe 
recibido; esos muñecos que sufren y cal lan 
ante todos los improperios, ante todos los 
latigazos de l a palabra con que se les c ru ­
za el rostro, se han atrevido bizarramente a 
cometer acr ibi l lando a balazos a l pueblo, al 
pueblo enoarcelado e indefenso, entre los 
muros de ana prisión. ¡Maldioión! ¡Maldi­
ción sobre vuestras cabezas, verdugos! E s a 
sangre que habéis derramado, que se os su 
ba al cuello, a l a garganta a vosotros y os 
ahogue. Barcelona parece el lecho de la 
tragedia. 

¡Montjuich es eterno!. . . ¡Montjuich se ha 
extendido! Pero a Mont ju ich hay que ven­
garle. 

¡Compañeros! ¡Anarquistas! ¡En p ie ! . . . 
¡que l a guerra contra el pueblo, que la gue­
r r a contra nosotros, ha estallado y es oruel! 
¡sin tregua! ¡sin caarte l ! . . . 

¡A defenderse! ¡Caigamos, sí! ¡caigamos 
si es preciso antes que consentir estos crí­
menes!.,. ¡Pero, —¡ay, tiranos!—llevémonos 
carne en las uñas! 

Propaguemos la idea 
E n estos momentos de convulsiones revo­

lucionarias en que se agita el mundo obre­
ro, cada día se hace más necesaria la pro­
paganda anarquista, para que el l ibre acuer­
do del camarada K r o p o t k i n e , en su «Con­
quista del pan», sea un hecho lo antes po­
sible Corren aires de fronda y es necesario 
despertar a los pueblos que aún duermen en 
eL sueño de los justos, pues de nada valdría 
en la actualidad un movimiento revolucio­
n o , (1) puesto que la mayoría aún necesita 
cadenas debido a la ignorancia en que se en­
cuentra. 

¿Qué sucedería s i de un momento estalla­
se la revolución en España? Pues que se 
conseguirían algunas mejoras económicas; 
pero tendríamos que seguir siendo unos es­
clavos, puesto que la mayoría del pueblo 
aún no conoce las ideas anarquistas, y creen 
que siempre tiene que haber gobernantes 
y gobernados, error que se disiparía oon 
una labor continua en los individuos que 
y a oonocemos algo diohas teorías. ¿Qué me­
dios emplearemos para que una vez heoha 
la revolución no se tengan que remachar 
las cadenas de la tiranía y l a esclavitud y 
llegar a la completa Libertad? A m i enten­
der creando y sosteniendo escuelas raciona­
listas donde a la infancia se le eduque con 
una enseñanza basada en la verdad, en lo 
positivo; donde los hombres del mañana 
aprendan como se puede v i v i r s in Gobier­
nos y todo lo corrompido que actualmente 
existe; sin más leyes que las que la N a t u r a ­
leza nos impone; viendo en cada ser un 
hermano, borrando fronteras y v iv iendo en 
l a sociedad de la J u s t i c i a , el A m o r y ol De­
recho. 

De esta forma seremos hombres libres y 
no autómatas, que se dejen conducir por 
falsos pastores, que en todas las revolucio­
nes los hay, para salvar los privi legios que 
se desmoronan, ante el empuje del oleaje 
revolucionario que amenaza destruir todo 
lo que no tenga razón de ser;. P o r eso creo 
no se debe de abandonar n i un momento la 
propaganda anarquista , y hacerla l legar a 
todas partes para que desaparezcan los 
errores que de ella tienen formados las mul ­
titudes, y se encuentren dispuestas a barrer 
todos cuant ' s obstáculos hoy se oponen 
a que el faro luminoso de A c r a c i a irradie a 
l a faz del mundo. 

J U S T O D O N O S O . 
Puerto l lano . 

( i ) N o tanto , n o tanto c o m o negar l a eficacia 
a c t u a l de u n m o v i m i e n t o r e v o l u c i o n a r i o así t a n 
l igeramente . 

N. de Ti. 

Introdueeiones a la Kevolueión 
I I 

H o y queremos hablar de l a socialización. 
Hecho el p lan de combate,—desde luego 

se ha de convenir claramente los fines de 
la revolución—y desmembrada como dec i ­
mos la égida directr iz del movimiento por 
las razones apuntadas, se han de d i r i g i r los 
golpes a l a verdadera r a i z , a la causa del mal . 
Todo el que os prometa libertaros cuando le 
entreguéis el poder, aun a título de transi ­
ción para dominar a la burguesía y garan 
tir la consistencia del nuevo estado de cosas, 
os engaña. L a revoluoión nada habría h e ­
cho en vuestro favor, si vosotros, lejos de 
manumitiros ouando estéis en l a cal le , y 
apoderaros de todo cuanto precisáis, des­

truyendo todo cuanto sea causa de que esta 
facultad os sea obviada o impedida en e l 
porvenir , os echaseis en brazos de cua l ­
quier poder (gobierno, directorio, Comité), 
esperando a que éste o* otorgue de derecho 
y de hecho aquello que vosotros, tímidos e 
impotentes, no tuvisteis e l valor de, y a en 
el tumulto , establecer, haoer efeotivo y 
real izar . 

L a s reformas estructurales de forma, es­
tamos todos de acuerdo que no solventan 
nada; son transformaciones intensas, pro­
fundas de fondo, que desoongestionen la 
v ida , que hagan der ivar su raigambre des­
de la entraña de l a sociedad, las que se 
precisa aoometer y afrontar. 
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Y como la transición actual ha de finir 
algún día, que él sea lo más próximo a nos 
otros debe ser el objeto de nuestros desve­
los. Pero al mismo tiempo que accionemos 
—único medio de obtener lo apetecido— 
nuestra labor de estudio y entrenamiento 
no debe descuidarse. H a de ser ella c lara , 
concisa, contundente, tanto en la idea co­
mo en el hecho.. . L a autoridad y la propie­
dad deben ser los dos obstáculos a derrum­
bar, los dos reductos a destruir, hasta en 
sus más remotas esencias, en seguida, lue­
go; desde el pr imer momento que se or ig i ­
ne el tumulto por el pueblo subleVado, le 
vantado en armas en la calle. No deis t r e ­
gua n i transición ninguna para anular el 
poder político, a quien aun a título de acci­
dentalidad pretenda, a la caída del Estado, 
ejercer tutela pretoriana sobre vosotros en 
nombre de l a Revolución; porque esa debi 
l idad podría oostaros oara, pesaros luego, 
ser el la la impedimenta para el desarrollo 
y curso ulterior de los acontecimientos, del 
movimiento. 

Nada de dilaciones para acometer el t r u n ­
camiento básico del poder político del E s ­
tado. Desconfiad de quienes os d igan que 
ello debe aplazarse—para oontener, haoer 
frente y someter a l a burguesía,—hasta l a 
consolidación y afianzamiento de l a R e v o ­
lución» 

Vosotros, oampesinos, nosotros, obreros 
de la fábrica, y aquellos, demacrados mine 
ros, sois los únicos que podéis consolidar l a 
revolución desde su origen, s in crear, n i 
consentir que otros creen organismos e ins ­
tituciones que supliendo l a misión tutelar 
del Estado , vengan a ser más tarde v a l l a ­
dares, muros de contención a nuestras an 
sias y obra. 

N o ; todos irreductibles contra la autor i 
dad, contra el centralismo, contra los amos, 
oontra los dictadores. Dueños de l a ca l le , 
sofocada la dominación capita l is ta , organí 
cese l a sociedad en comunas, libres e inde 
pendientes, entrelazada esa autonomía por 
una conexión so l idar ia , estableciendo el 

—¡}acto federativo. Y que en cada comuna 
lan minorías revolucionarias que en la pe­
lea se encargaron de orientar el movimien 
to, y derrochar la audacia de la mente y los 
brazos, en medio del pe l igro , p s r a haoerle 
t r iun far , l leven el peso de su responsabil i ­
dad moral y las in ic iat ivas de su genio, a 
coronar el esfuerzo épico desplegado, con 
l a socialización inmediata de todas las m a ­
nifestaciones de la naturaleza y la aotivi 
dad, de todas las arterias de v ida que a l i ­
mentan y robustecen l a compleja síntesis 
de la sociedad. 

L a t i e r r a , las fábricas, las minas dentro 
de cada comuna, subdiv id ida en grupos de 
afinidad, deben estar, con los instrumentos 
del trabajo, a disposición del campesino, 
del operario, del minero, de la fuerza mus 
oular del hombre que ejerciendo un derecho 
y l lenando un deber, para satisfacción de 
l a necesidad social , con arreglo a su fuer 
za , oapacidad y apt i tud , quiera y pretenda 
hacerles producir . 

S E R G I O K U R O F . 
(Continuará). 

Y por el camino helado de S iber ia , atra­
vesando to l a R u s i a , Austria-Hungría, A l e ­
mania , G r e c i a , Ital ia y F r a n c i a , l lega has­
ta nosotros su háli o emancipador. 

Borrando las fronteras, porque l a con 
ciencia l ibertar ia no tiene frontera, n i m u 
ros que cierren su paso ideal ; saltando por 
encima de millares de obstáculos que se 
oponen a su bohemio andar por todo el 
mundo terráqueo, anulando etnologías he­
terogéneas, suscitadoras de contiendas des­
moralizadoras y sangrientas, en un ungir 
de corazones, todo amor y sentimientos h u ­
manizados por la solidaridad y relación de 
todos. R u s i a nos da la nota de su arpa re­
dentora y v ibrante , ensanchando nuestros 
sentires, nuestros pensamientos, despertán­
donos de un apocalíptico letargo de mise ­
rias, de crímenes, de horrores que nos de­
gradaba. 

España, el país miserable, la nación atra­
sada, manchada con todas las concupiscen­
cias y maldades y alevosías; la señalada en 
la histor ia por sus hechos sangrientos; l a 
estigmatizada con el hierro y el fuego de 
la Inquisioión; l a sempiterna tar tu fa , la ha­
rapienta , la hambrienta , la canal la , la v i l , 
a más embrutecida, en fin, la segunda R u ­

sia dé los encarcelamientos, las deportacio­
nes y los crímenes colectivos, en un estre­
mecimiento terr ib le , en una saoudida g r a n ­
diosa, parteada por el ideal emancipador, 

¡El amanecer...! 
L u z , mucha luz ; de color rojizo oomo au 

roras boreales; como llamaradas de incendio 
oomo arreboles de sol naciente; como amapo 
las; como pendones, como glóbulos de arte 
r i a cortada en oercenada cabeza de infame 
t i rano ; oomo gotas de sangre, víctima de 
malvadas instituciones que fueron derrum 
badas a l impulso de la re?oluoión, incen 
diadas en el orepitar de las hogueras, en e 
fragor de la oontienda. 

A u r o r a fulgurante proyecta olaridades 
marmóreas, plateadas, ribeteadas de nubes 
ocásicas, que piérdense en las lejanías fír 
mamentales, en un adiós de pasada prepon­
derancia dominadora. 

Descubriendo senderos de harapos y hue 
sos y segmentos, el nuevo día, el amanecer 
del apoteosis, deja expedito el camino. 

Las huestes de siervos y esclavos ayer 
son legiones regeneradas de hoy . 

por la revolución social, en un a l u m b r a ­
miento fe l iz en estos días, ha marcado el 
camino para su reivindicación total . 

E n un enlazamiento de brazos, en un 
ósculo de amor y paz, en un rendimiento 
de amante seducida, en un espasmo de du l ­
ce himeneo, el pueblo abyecto levanta la 
frente, restregase los ojos empañados por 
el tupido velo del obscurantismo de un pa­
sado tenebroso y anda. . . ¡hacia allá! ¡hacia 
el porvenir bello de la l i b e r t a d ! . . . 

España; este rincón de t ierra fecundiza­
da por el Dolor y las lágrimas; o lv idada a l 
parecer del progreso; flagelada por un ré­
g imen estacionario, feudalizada todavía, 
con sus legiones de campesinos, uncidos a l 
yugo, sujetos a l suroo, tostados y gras icn­
tos por el sol y el sudor, arde en entusias­
mos reivindícadores; oelebra paotos unió 
nistas y confederales; y a los de allá... her­
manos de R u s i a , envían su saludo fraterno 
salvando las distancias que lo separa. 

¡Este es el amanecer de un pueblo! E l 
pueblo español. Amanecer pr imavera l , oon 
rosas de pasión ideal ; oon cánticos de paz ; 
con salmodias epigramáticas; con voces i n ­
fantiles del nacer del bello día; corriendo y 
saltando por los parterres floridos del jar­
dín de l a fe l i c idad. 

J O S É G T J I R R E R O B O O A N E G R Á . 

Jerez 2 3 - 1 2 - 1 9 . 

O R I E N T A C I O N E S 
Entresacamos de Le Reveil, de Geneve, un artículo de nuestro viejo oamarada L u i s 

B e r t o n i , en el que da algunas orientaciones referente a l a cuestión tan debatida del 
s indical ismo. 

Hacemos nuestra la opinión emit ida por Bakounine de que el reconocimiento de cla­
ses es contrario a l a idea que tenemos del anarquismo, pues éste no. es una cuestión de 
clases; resulta de todo individuo—obrero o no—que quiere l a l ibertad más que todo. 

E n fin, dicho articulo nos da ind icac ione l , opiniones de l a minoría s indical ista f ran­
cesa ante las famosas comisiones mixtas; d icha minoría deolaró en el CoDgreso de L y o n : 

« . . . N o son las traotaciones inevitabjes¿ntre_patronos y obreros, que constituyen 
aotos de oolaboraoión, sino la participación en organismos permanentes.» 

A eso añadiremos nosotros que l a acción 'directa que sustentaba hasta estos últimos 
tiempos el S indica l i smo Revoluc ionario reposaba precisamente sobre esas bases de dis­
cusión directa entre los elementos obreros y patronales, pero no con carácter permanente 
oomo deben serlo las comisiones mixtas, sino transitorias y c u y a duraoión debe ser la de 
los conflictos planteados. Y nada más. 

Pero , ahora, parece que se ha cambiado todo eso y que l a acción directa es la que se 
hace por mediaoión del gobierno, como podemos leerlo en Solidaridad Obrera del 2 7 
de Noviembre : 

« . . . Porque l a provechosa lección de M a d r i d demuestra claramente que se puede 
l legar a la solución de los conflictos sociales prescindiendo del patrono.» 

Sí. Pero entregándose al gobierno, esto es, reforzando el poder del Estado; pues no 
lo olvidemos: todos los gobiernos se valen y si el actual parece dar razón—a veces— 
a los obreros, es que el momento no le parece propicio para extrangularlos,pues donde 
le es fact ib le , encarcela, c lausura los centros obreros, expulsa a los presidentes de las 
organizaciones, en fin, t rata de destruir las fuerzas v ivas de los trabajadores por todos 
los medios en su poder. . . 

... Pero , hoy por hoy, no queremos entrar en el fondo de l a discusión: por lo tanto, 
dejamos l a palabra a nuestro amigo L u i s B e r t o n i : 

E L F I N D E L A S C L A S E S 
Estos últimos tiempos, de nuevo ha sido 

cuestión de lucha o de colaboración de c la ­
ses. Recordemos a propósito de eso que B a ­
kounine haciendo la crítica del programa 
marxista escribía esto: 

«Hay en este programa otra expresión 
que nos es hondamente antipática, a noso­
tros, anarquistas revolucionarios que que­
ramos francamente la completa emancipa­
ción popular: es el proletariado, el mundo 
de los trabajadores presentado como clase 
no como masa. ¿Sabéis lo que signif ica eso? 
N i más n i menos que una nue?a aristocra­
c ia , la de los obreros de las fábricas y de 
las ciudades, con exclusión de los millones 
que constituyen el proletariado de los cam­
pos, y que, en las previsiones de los seño­
res demócratas socialistas de A l e m a n i a , l le­
garán a ser propiamente los subditos en su 
gran Estado l lamado popular . Clase, Poder, 
Estado son tres términos inseparables, pues 
cada uno supone necesariamente los dos 
otros, y todos juntos se resumen en de f in i ­
t i va por estas palabras: La sujeción politi 
ca y la explotación económica de las masas. 

E l tema de Bakounine era fundado. L a 
clase en e l pensamiento de los jefes soc ia ­

listas no era en efecto la masa. Bástenos 
recordar que de l a clase no debía tardar en 
hallarse excluido oficialmente el Lumper-
proletariat (proletariado en harapos.) E n 
resumen, a l a clase y a l proletariado solo 
son verdaderamente dignos de pertenecer 
los cotizantes regulares a las cajas del par 
tido y de l a organización sindical reconoci­
da por ¿[partido, Aún hay más, cuando 
examinamos las oosas de más cerca, no tar­
damos en apercibirnos de que la clase está 
toda en los parlamentarios socialistas y en 
los funcionarios sindicales, Pues unos y 
otros, nunca han podido hacer más que una 
obra exc lus iva de colaboración. 

Parlamentar, que sepamos, nunca ha 
querido decir luchar, sino entrar en vía de 
acomodamiento. E l proverbio dice que v i l l a 
o ramera ( 1 ) que parlamenta está rendida 
A medias, y la guerra nos ha mostrado las 
diputaciones socialistas enteramente ren 
didas. 

E n cuanto a los permanentes de las fede 
raciones, su funoión reoonocida y p r i n c i p a 
es de colaborar con el patronato, para ev i 

tar toda lucha en la medida de lo posible. 
L a moción de la minoría revoluc ionaria 

en el Congreso de Lyón de l a C. G. . T . f ran­
cesa, afirma «que no son las traotaciones 
nevitables entre patronos y obreros que 

constituyen actos de colaboración, sino l a 
participación en los organismos permanen­
tes a l estudio en común entre los represen­
tantes obreros y los de la clase burguesa, de 
os problemas económicos cuya soluoión no 
íace más que prolongar la existencia del 
régimen actual.» L a desgracia es que cada 
vez es más difícil evitar esos organismos 
permanentes. E l desarrollo s ind ica l mismo 
conduce a ellos casi siempre. E n real idad, 
no hay verdaderamente lucha cuando l a 
masa viene a juntarse con la clase. |Y en­
tonces ésta, muy a menudo, en vez de ha­
larse a la vanguardia para hacer obra de 

entrenamiento, ejerce un poder de mode­
ración. 

Nuestros burgueses que se quejan de los 
resultados desastrosos de l a lucha de clases, 
iugen ignorar que esa lucha , en resumen 
no ha sido más que verbal y teórica, pero 
que en l a práctica ha habido casi siempre 
colaboración. Pero ios resultodos han sido 
tan engañosos que no es de extrañar si los 
asalariados empiezan a rechazar la . ¡Y es 
precisamente en este momento que algunos 

encuentran que tenemos l a cu lpa de no pre­
conizar una entente siempre más estrecha 
entre patronos y obreros! 

Según parece, una de las razones que lo 
exigiría absolutamente, es la incapacidad 
de los obreros a hacer sus negocios -por sí 
mismos, por fa l ta de conocimientos técni­
cos y administrat ivos . A eso mucho se ten­
dría que decir , pero por hoy , sólo plantea­
remos esta cuestión: 

¿Neoesita l a clase obrera el ooncurso de 
los técnioos y administradores, a l i gua l que 
éstos necesitan de l a mano de obra? 

Cierto que no, pues existe más de ano 
entre nosotros, que podría reemplazar m a l 
o bien a un técnico o a un administrador , 
estos últimos solo están en número suficien­
te para proveer la mano de obra indispen­
sable a toda explotación. S i , pues, nuestra 
ut i l idad a todos es incontestablemente s u ­
perior , es incomprensible que tengamos 
que quedarnos en una situación de infer io ­
r idad . U n a colaboración para no ser u n en­
gaño, solo puede tener lugar entre iguales. 
Los que nos niegan la igualdad proc laman, 
pues, la lucha . 

Por otra parte , el solo hecho de la exis­
tencia de clases requiere l a lucha, no sólo 
entre ellas, pero también para pasar de una 
a otra . E s verdad que bajo esta última for­
ma, e l orden burgués no es amenazado, 
puesto que los que aspiran al gobierno y 
los que gobiernan ya son en resumen los 
elementos de conservación, en tanto que 
beneficiarios o aspirantes-beneficiarios del 
régimen actual . 

H a y hipocresía, quizá inconsciente, por 
parte de nuestros amos en quejarse de l a 
lucha , cuando esta es según su propia c o n ­
fesión la base de la organización de l a 
cual se reclaman como la más equi tat iva . 
Mantener con la igualdad las divisiones y 
los confliotos inevitables que resultan de 
e l la , para oondenarlas después, esto, c a r e ­
ce verdaderamente de lógica. 

E n oonolusión: hasta ahora, los que, d i ­
putados o permanentes de clase, han habla­
do más de lucha , en realidad por sus f u n ­
dones mismas las más de las veces se han 
consagrado a ev i tar la , a contenerla, a cor­
t a r l a , para terminar siempre a u n cualquier 
acomodamiento. Este método cuerdo y cien­
tífico ha conducido a l a guerra y a l desmo­
ronamiento económico. E n efecto, sólo l a 
revolución hubiera podido evitar el i n m e n ­
so cr imen final. 

Nada de extraño si la lucha cesa de ser 
legal e i lusor ia para hacerse revoluciona­
r i a y rea l . Todo engaño no puede durar 
eternamente. E l fin de la luoha de clases no 
sabría resultar más que de su supresión, y 
es hacia eso precisamente que tendemos con 
el comunismo. 

L u i s B E R T O N I . 

(I) Ville ou filie. 
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Maldición a los tiranos 
(Ante el recuerdo de sus crímenes) 

¡Que n i una hora , n i u n minuto , n i un 
segundo de vuestra v i d a , sean tranquilos! 

¡Que vuestro sueño no signifique de°ran-
so nunca! 

¡Que la infel ic idad de vuestras mujeres 
sea'siempre conocida por todo el mundo y 
por vosotros jamás! 

¡Que la traición os muerda en la entraña 
y os envenene la existencia! 

¡Que vuestros días no finalicen nunca y 
nunca tengan sol ! 

¡Que n i una sola car ic ia ponga sobre 
vuestra frente el calor del afecto; y s i a l ­
guien os besa, que ese beso sea el beso que 
el Judas de la leyenda estampó sobre la 
frente do C r i s t o ! . . . 

¡Qu« en l a sombra de vuestra alcoba eje-
outen su danza macabra vuestros muertos, 
todos los caídos bajo la aoción de vuestro 
puñal y vuestro plomo! 

¡Que la misma suerte no os haga la pie 
dad de llevaros hacia sus regiores de eterno 
descanso y de eterno olvido! 

¡Que sea una agonía perdurable vuestra 
agonía y que nadie se acerque a vuestro 
lado para calmaros el más leve dolor! 

¡Que los gusanos del odio hagan su nido 
en vuestro corazón y que l a sangre que c ir -
oule por vuestras venas sea agua oenagosa 
de este pantano inmundo que llamáis so 
oiedad! 

¡Que las serpientes del remordimiento se 
enrosquen en vuestra garganta apretando, 
poquito a poco, sin ahogaros nunca! 

¡Que la lepra sea una l laga que os cubra 
todo el cuerpo! 

¡Que el desprecio coleo*ivo os persiga a 
todas partes! 

¡Que el pan que os llevéis a los labios sea 
tan negro, duro y amargo como vuestra 
existenoia miserable! 

¡Que todas las generaciones que fueron y 
serán, os ' soupan su indi ferencia , su rencor 
y su odio: 

Y por último: ¡Que no eucontreis ese pal­
mo de t ierra que todos necesitamos en la 
hora de nuestra muerte! 

¡Maldición, sí, maldición eterna sobre 
vosotros, canalla despreciable, raza de i n ­
quisidores! 

¡¡Maldición!! 
S . C O R D Ó N . 

(De El Grito.) 

Transformemos 
Las leyes absurdas dictadas por los hom­

bres que quieren v i v i r sujetes nada más 
que a atavismos, son las qu°> s i rven para 
mantener.a los. pueblos en la más crasa i g 
norancia ; y , por ende, sometidos a l capr i ­
cho de los que se origen en dictadores. 

A l ver , los hombres que piensan, los que 
d iv isan un porvenir venturoso, la forma en 
que deben trabajar para re iv indicar a los 
pueblos, han tenido que dejar girones de sus 
cuerpos en holocausto de la noble causa que 
defienden, y luchando contra viento y ma­
rea exponen pensamientos repletos de pu-
rificadora savia . 

Cuando hablan dentro del orden jurídico, 
atacan de frente, combaten las leyes perni ­
ciosas demostrando las ansias de abolir las 
mismas. Cuando del delito se ocupan, seña 
lan en forma clara y concisa como debe és­
te oombatirse, no haciendo exposición de 
aforismos como aquél de «odia el delito y 
compadeoe a l delincuente», no; sino cor­
tando de raíz l a causa, para evitar el efecto. 

L a s raíces de todos los delitos las tiene 
l a actual sociedad sembradas con l a dife 
rencia de castas y de clases, con todas las 
desigualdades sociales. Y a l dictar leyes 
que repr iman o liberten, no se hace más que 
podar a un árbol enfermizo sus ramas, y 
dejar que continúe su desarrollo raquítico, 
y que con su fruto, falto de calorías nece 
sarias, no s i rva más que para engañar a los 
que oon éste traten de nutr irse . Arranear l o 
de raíz es lo más razonable, es lo que pro ­
cede, es lo neoesario, y entonces habrá des­
aparecido la enfermedad. 

E n e! orden económico combatimos con­
tinuamente porque vemos que el problema 
no tiene solución tampoco como el anterior. 

¿Cómo puede aducirse una razón siquiera 
que lógicamente demuestre el derecho a la 
v ida del ser que no produce estando útil? 

¿Por medio de qué le}'es se quiere demos 
trar a les pueblos, el que unos seres han de 
v i v i r somotidos continuamente a una vida 
l lena de miserias, después de haber produ­
cido tres veces más de lo que necesita; cón­
dor ársele a habitar insalubre choza, des­
pués de habar oonstruído palacios; vestir 
de sucios harapos después de haber tejido 
ricas telas; carecer de artículos alimenticios 
y haberlos sin embargo recogido en el cam­
po, entre gotas inmensas de sudor y a veces 
de sangre?Ni i guna ley , no es posible; sería 
un escarnio a l a verdad, es vulnerar las le­
yes de la Naturaleza y nada más. 

L o s nervios de todo hombre sincero so 
extremecen a l mirar inmensos núoieos de 
inocentes criaturas buscar refugio en los 
portales de edificios que se levantan majes­
tuosos desafiando la miseria y que de su i n ­
terior emanan olores de alcohol, que mez­
clados con armoniosas notas musicales de­
nuncian que en inmensa bacanal se derro­
cha por los seres de lacerado coraaón, lo 
robado a los padres de aquellos infanti les 
seres, quizás víctimas, de algún accidente 
del trabajo, que después las leyes prostitui ­
das calificaron de alcoholismo, para no pa­
gar l a indemnización que las mismas pre­
ceptúan, dejando, a aquellos pedazos de las 
entrañas üel honrado productor, en el arro­
yo, para que formen mañana parte del mon­
tón de carne del prostíbulo o del presidio. 

P a r a qué c itar más y más casos; no hace 
fa l ta . L a sociedad presente no tiene razón 
de exist ir , por injusta. Aprestémonos todos 
a derrumbarla ; convirtámosla en ruinas; 
atajemos el mal de raíz, y de esta forma 
habremos todos- los seres l ibres cumplido 
nuestro noble cometido, construyendo r o a 
sociedad l ibro , donde todos sepan sus déte 
chos lo mismo que sus deberes; donde, oada" 
cual sea su propio juez, y no espsra-r-*b-£$^ 
tiohes, de dictadores, lo que a todos nos 
está encomendado real izar . 

E L COSMOPOLITA J U S T I C I E R O . 
Al icante 2 2 — X I I — 1 9 . 

Bibliografía 
Discordancias de Bronce.—Es este un 

folleto editado por la Bib l io teca de El Pro 
ductor, bastante bien presentado, que ver­
sa sobre el Sindical ismo. Por ser éste, tema 
de palpitante actualidad, máxime cuando 
tan encontrados pareceres sobre esta mate­
r i a se han manifestado en estos últimos 
tiempos, en el argot intelectual y polemis­
ta de los mismos mil i tantes , recomendamos 
su lectura. 

E j e m p l a r , 10 céntimos. 
Pedidos a la Bib l io teca de El Productor: 

E n l a d r i l l a d a , 49, duplicado, S e v i l l a . 

M E S A K E V U E L T A 
Aurora Roja y Bandera Roja, mandarán 

medio paquete cada una, a Pedro Fernán 
dez, calle Tahona, 39, A r a h a l (Sevi l la) . 

* # * 
Aurora Roja, servirá cinco ejemplares a 

Manue l Salcedo. Alcalá de los Gazules (Cá­
diz) . 

* * * 
Hemos recibido La Razón, periódico que 

se publica quincenalmente en San F e r n a n ­
do, con el cual establecemos gustosos el 
cambio. 

* * * 
L a Federación Comunista -Anarquista de 

lengua española, de París, hace saber a to­
dos los mi l i tantes , que no tiene nada de co­
mún con el Grupo de Divulgación, que es 
un organismo internacional , completamen­
te autónomo a esta Federación. 

T» da la correspondencia a esta F e d e r a ­
ción se pondrá en la forma siguiente: M . 
B i d a u l t , 69, B . de B e l l e v i l l e , «Librairie 
Sociale». Federaoión Española. París ( X E ) 

* * * 
D e l compañero Mariano López, de E l c h e , 

tenemos para Solidaridad Obrera, de B i l ­
bao, 3'00 ptüs. y para Bandera Roja, 2'00. 

Del compañero Al f redo Campos, de Je ­
rez, tenemos para Helios,de V a l e n c i a , 2 50. 

L a prensa anarquista española y extran­
jera, establecerá el canje con el periódico 
El Hombre. Domingo A r a m b u r u , número 
i .828 , Montevideo (Uruguay) . 

* * * 
José López, de Ceuta des a a saber si;Hit' 

rra y Libertad recibió una carta con pedi­
do de folletos, pues hace algún tiempo que 
os escribió y no ha recibido nada. 

* * * 
E l compañero Caro Crespo, de Jerez , de­

sea saber si El Reflector, de L i n a r e s , ha re­
cibido 2'25 que le giró en el mes de No 
viembre; 1 para El Reflector y 1'25 para 
Solí, de B i l b a o . 

E l compañero Anton io López, de Barce­
lona, desea saber el paradero del compañe­
ro J u a n L e i r o , de oficio barbero, que estu­
vo preso en este mismo año en la cárcel de 
Bahía B lanca (Argentina) . D i r ig i r se a nom­
bre de Anton io López,calle Conté del A s a l ­
to, 4 0 , p r i n c i p a l , Barcelona. 

(Se desea la reproducción en toda la pren­
sa obrera y anarquista). 

* * * 
Por exceso de o r i g i n a l , habernos retirado 

de este número, «Idea de la divinidad^), «La 
Familia» y «Los obstáculo < t ra iioionales». 

* 
E l Grito .—La galana y fluida pluma de 

nuestro camarada S. Cordón, ha cincelado 
este opúsculo. 

El Grito está hecho a golpe de bur i l y 
c incel ; modelado sobre trozos del a lma, he 
chos dolor. Por eso es sentimiento, poten­
cia en letras; es pensamiento y es acción. 

E n él bulle todo el odio, todo el ren or 
encendido por las persecuciones^ y se trans­
forma en rebeldía para inyectar vigor al 
a lma de las turbas. E s el gr i to del rebelde 
que apostrofa al t irano; es la voz de la Idea. 

P a r a que os deis cuenta de su lectura glo­
samos estos párrafos: 

«Conmigo y en mí los bravos condottieres 
»de las santas rebeliones. 

»Conmigo los locos, todos esos locos que 
»dejaron de tener razón, porque toda la 
•gastaron en ser buenos. 

> Con migo los que no oonocen el miedo. 
»Conmgo y en mí los que nada piden, 

»porque un día serán capaces de alcanzarlo 
»todo.» 

'Compañeros: leed El Grito. 
E l producto de este folleto es a beneficio 

de> la E s uela Rac ional de Algec i ras . Su 
precio 10 céntimos. 

Pedidos a la dirección de l a misma, o por 
mediación ríe l a prensa obrera. 

o si ha de ser otra de las tantas in ic iat ivas 
nonnatas. 

He »hí las cantidades recibidas hasta el 
15 de Dic iembre ; si alguien ha remit ido y 
no apa'eoe s n a l , será de no haberse rec i ­
bido. 

S U S O R I T O R E S — Matará J . P o n s ; f í a -
dalona, J . B i a c h ; Gijón. A . P i n o ; San Se­
bastián, E . Fernández; Valencia, J . G . D . ; 
Coruna, A . Martínez; Jerez déla Frontera, 
A . ("ampos; ,Pulamos, J Pon»; Sabadell, 
J . Torres; M . G i r b a u ; Barcelona, C. Piñón; 
E . F e r r u z , 2; D. Pérez; Salamanca, F . C a l ­
vo; larrasa, F . Torrente; Santa Cruz de la 
Palma, J . P . García; Córdoba, J . L . Sán­
chez; Alàyor, J . Pons; Sama de Langreo, 
L . Te jer ina; M . Toraño; Casas Viejas, A . 
G r i m a l d i , «El Productor»; Valladolid, A . 
Pérez L o n a ; Mataró, J . Serra . 

C O R R E S P O N S A L E S . — Alicante, M . 
Pastor , 4'20 pesetas por 20 ejemplares. 

D O N A T I V O S . — C a r l e t , B . «Educación», 
lO'OO pesetas; U n s indical is ta , 2'00; Valen­
cia, Unos naturista», 4 '00; Barcelona, Unos 
sindicalistas, 7'57; Sevilla,Obreros del cam­
po, 7'00; Villavieja, F . ' Ca lvo , 0'70; Ma­
drid, U n grupo, 2'75; Gijón, A . P ino , 1'85; 
Alayor, G . Pons , 2'00; Alicante, M . P a s -
t r . 0'75. 

DONATIVOS P R O - " R E B E L M " 
Pcsctfls 

Cádiz.—D. R . , 0 ' 4 5 ; Sev i l lano , 0 '50; 
Diego V e g a , 0'50; R i t m o , 0'20; 
Bonat , 0 l 20 ; Franc isco R i c h a r t e , 
0 '25; G r u p o «La Polilla», 3'25; 
Manuel Hered ia , 0'50; U n argen­
t ino , 0 l 50; ^l iberto, 2; Ra imundo 
Castro, 1; Anton io Suero, 0 '25; Se­
v i l l ano , O l50 . . . . . . 10'10 

L e b r i j a . — P e d r o Rodríguez. . . 0'25 
P u e r t o l l a n o . — V . Bu i t rago . . . l 'OO 
Jerez .—Franc i s co Fernández, 0*30; 

í Al f redo Campos, 0'25; F . Fernán-' 
, dez, 0'30; J . Dueñas . . . . T 0 5 
Chip iona . — C i r i o s Contioso. . . 0*25 
Casas V i e j a s . — J . E s t u d i l l o , 0 '30; x 

J u a n Bascuñana, 0'50; M . S e g u -
| pío, 0'25; A . G r i m a l d i , 0'25; D u ­

r a n , 0 '25; Cálvente, 0 '25; Moreno, 
0'50 2 ' 3 0 

" N U E V A E R ñ " 
Revista Internacional de Sociología, Educación, 

Ciencias y Artes 
A T O D O S 

Desde hace algunos meses venimos anun­
ciando en la prensa los propósitos de sacar 
la revista que i n i i e a el e p í g r a f e . Como no 
constituímos empresa n i nos guía afán de 
lucro, confiábamos que los compañeros y 
simpatizantes de nuestras ideas, aportarían 
su concurso de una manera posit iva y rea l ; 
no ha sido así hast* ahora. P a r a cubr ir los 
primeros gastos y asegurar la v ida de Nue­
va Era durante un año, necesitábamos unas 
tres mi l pesetas y creíamos, ingenuos, que 
entre la gran f a m i l i a de hombres l ibres , de 
ideas avanzadas, de propósitos renovado 
res de luchadores rebeldes, halaríamos un 
mi l lar capaces de ant ic ipar el importe de la 
suscrición, a fin de asegurar la obra. . . 

A medida que se acerca el plazo fijado 
para dar comienzo a lo prometido, tantea­
mos el costo de la publicación de Nueva 
Erm, que vemos será de unas trescientas 
pesetas mensuales .. A h o r a bien, como lo 
recaudado, según puede verde al< final, no 
l lega a nada, y como no queremos aventu ­
rarnos para morir a los dos o tres números, 
hacemos este último l lamado a todos los 
compañeros, grupos, sindicatos y cuantos 
estimen conveniente l a publicación de una 
revista de ideas, doctr inaria y de combate, 
que impulse los problemas del momento, 
para que cooperen con su apoyo efectivo 
suscribiéndose, haciendo donativos, procu­
rándonos suscritores, lectores, etc.; s i , 
transcurridas unas semanas, este coGeurso 
no se manifiesta real y ostensible, devolve­
remos a los interesados cuanto nos hayan 
remitido: preferimos que Nueva Era no 
nazca, antes que morir como suelen todas 
nuestras publicaciones. Se nos pueden man­
dar fondos por mediación de todos los pe ­
riódicos o revistas de idea» o bien directa­
mente. 

Compañeros y simpatizantes sin d is t in ­
ción, vosotros diréis, con hechos, si Nueva 
Era ha de ser una real idad a p a r t i r de 1920 

lotal. . 14'95 

S U S C R I P C I O N 
PRO-Pf iESOS POR CUESTIONES SOCIAUE3 

Pesetas 
Suma anterior. . 23'36 

Cádiz. — J . W i l l a n i , 0'50; Hel ios 
A m o r , 0'25; Gerónimo Guerrero , 
0'50; Diego Rodríguez, 0 '25; M a ­
nuela Pare ja , 0'25 . . . . 1*75 

L e b r i j a . — P e d r o Rodríguez. . . 0'25 
P u e r t o l a n o . — V . B u i t r a g o . . . l 'OO 
Jerez .—Al f redo Campos, 0'25; G r u ­

po Esperant ista , 2'00 2'25 
Casas Vie jas . - J . Bascuñana, 0'50; 

E s t u d i l l o , 0 '35; María, O'IO; C o r -
tabarra , 0'55; Cálvente, 0'25; M . 
Buendía,0 50; G r i m a l d i , 0 ' 2 5 ; F l o ­
res, 0 '50; González, Q'25; Toro , 
0'25; Legupín, 0'35; Guerrero , 
0'20; Moreno, 0'25; Pepa P i l a r , 
0 l 25; U n o , 0'25 4'80 

S i l v a . — M i g u e l L lorens . . . 0 '50 

lotal. 33'90 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
Casas Viejas.—J. B . , recibidas 12*10; pa­

ra paquetes, 5'00; donativos, 2'30, y pre­
sos, 4'80. 

Utrera.— F . G . , i d . 2. 
Constantina.—M. F . , i d . 1. 
Peñáflor.—B. P . , i d . 1'50 por suscrip­

ción. 
Bilbao.— J . M . , i d . 8 por paquetes. 
Alcoy.—J. N . , i d . 4 por paquetes. 
Aborán.—B. S . , i d . 6 por paquetes. 
Barcelona.—J. R . , i d . 10 i d . 
Jerez — J . C . , i d . 20; para paquetes, 16'50; 

50 céntimos donativos; 2'00 para presos del 
G . Esperantista . L a cantidad viene b ien , 
pero el total que suma lo recibido, no arroja 
más que 19. Vosotros arreglareis esta fa l ta . 

San Sebastián.—T. R . , i d . 6 por paquetes. 
San Fernando.—S. de Oficios V a r i o s , 

idem 2. De Torrejón, por paquetes, 1; de 
vosotros, 1; mas las dos que teuemos para 
La Razón, hacen tres. 

Chiclana.—F. G . , i d . 1*50 por i d . A P e ­
dro, que le fel ic ito por la adquisioión de 
que me habla . Que para hacerlas servir 
cuando se tercie, está a su disposioión e l 
«Fraile sin manteos». D i l e que se dé una 
vueltecita por estos lares que tenemos quo 
hablar . 

La Línea.—J. C H . , i d . 4 por i d . 
Montijo.—F. Z . , i d . 2 por i d . 
Sevilla—«Grupo los Superhombres»,adeu­

dáis 10'50. Procurad l iquidar cuanto antes. 
Así lo exgie la v i d a del periódico. 

Osuna.—A. M . , i d . 3 por paquetes. 
I*H». LA UNION: P. CuMor lt.-Oi4tf 


